
La ley de
integración de 
cooperativas
Otra vuelta de tuerca mercantil

La idea fundamental que subyace tras la nueva Ley aprobada en agosto de 2013 
para el fomento de la integración de cooperativas y de otras entidades asociati-
vas de carácter agroalimentario, es que las cooperativas agrarias del Estado espa-
ñol tienen que hacerse más grandes, más competitivas, adaptarse a las exigen-
cias y necesidades del mercado para conseguir ser más rentables y sobrevivir.

Reseña del documental “Sueños Colectivos”

Creo que cada historia tiene su propia manera de contarla, bueno hay muchas maneras pero 
siempre hay una que es la mejor. Digo esto porque uno de los directores del documental 

me comentaba que Sueños Colectivos desde el punto de vista formal era un documental 
puro, sin alardes de ficción ni flash–back que dramatizaran la historia, y esa sencillez 

y pureza formal y conceptual hace que Sueños Colectivos sea un documental honesto 
con la historia que cuenta, algo tan simple como «vivir en libertad ayudando a los demás 

a ser libres» como dice uno de los entrevistados en un momento de la historia. 

No veo mejor forma de contar una historia como esta que yendo directamente a las 
fuentes a los partícipes de esa sensata utopía que fue trabajar todos juntos por el bien 

común en un momento de guerra civil y confrontación de ideas. Lo que cuentan los 
entrevistados tiene el valor del que lo vivió y lo sintió en primera persona, tiene el valor 
de la naturalidad con la que se desarrollaron las colectividades en el Aragón Oriental, 

de la adaptación a las adversidades propias de la contienda, de la superación de los 
obstáculos, del paso al frente del colectivo ante el encarcelamiento de sus «líderes». 

La historia que cuentan tiene el valor de mostrar un capítulo olvidado de nuestro pasado 
reciente, jóvenes y viejos, historiadores patrios y foráneos, todos coinciden en el valor de lo 

colectivo, del apoyo mutuo y de la revolución social que supuso en los pueblos colectivizados. 
Las historias de María, José, Martín y el resto de vecinos de estos pequeños pueblos del 
Aragón profundo tienen esa mirada al pasado sin rencor, positiva en el sentido de decir 
«esto fue los que hicimos» aunque luego vinieran otros a deshacerlo, pero hay brillo en 

los ojos de los que ahora son ancianos, ellos cuentan sin amargura que un día fueron 
partícipes de un cambio social profundo y que sin embargo lo vivieron con la ilusión del 

que sabe que tiene el apoyo de sus vecinos, el poder de cambiar la realidad de su pueblo, 
el ser definitivamente libres porque así lo habían decidido para ellos y para los demás. 

Con un estilo didáctico necesario en esta época de memoria de pez, Marco y Manolo 
entrevistan y charlan con los que fueron en un día dueños de su destino, la lucidez de 

Martín Arnal, la socarronería de José Oto, la mirada de niña de María Sesé, la valentía de 
los hermanos Carrasquer. De esas charlas aflora un tiempo en un pequeño territorio donde 

los hombres y mujeres del campo demostraron a sus vecinos y a sí mismos que el trabajo, 
vivienda, educación y dignidad eran viables trabajando y luchando de manera colectiva. 

Para uno que se considera aragonés de adopción es un placer recordar parte de estas 
historias contadas por mis amigos Antonio y Raquel entre vasos de café estudiantil 
y apuntes universitarios, es un placer descubrir cómo ha crecido el trabajo musical 
de Pedro Mari y es un placer ver el salto al frente de mis amigos a la hora de contar 

una verdad ocultada, gracias amigos y amigas del Altoaragón por mostrarle al mundo 
la dignidad de las personas y las ideas de libertad de las colectividades. 

Mariano Ojeda
Coordinador de Biosegura Cine

Muestra de Cine Medioabiental y Rural

Para ponerse en contacto con sus autores: potyomkinproducciones@gmail.com

Samuel Ortiz
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agricultura, la tradicional agricultura 
campesina y familiar. 

De modo que la Ley establece 
unas prioridades que son excesiva-
mente caprichosas, y para ello se 
adoptan una serie de criterios en el 
ámbito de las subvenciones públicas, a 
todas las escalas, con mención especial 
para la nueva PAC. Las subvencio-
nes y ayudas económicas prefieren 
grandes cooperativas, cooperativas de 
alta capacidad comercial, de elevada 
concentración productiva y para 
ello obligan a obtener unos valores 
mínimos comerciales que otorgue el 
derecho a recibir estas ayudas. Las 
subvenciones prefieren que el ámbito 
de acción de las cooperativas sea 
supra–autonómico, es decir, grandes 
cooperativas con una alta capacidad 
de concentración de oferta y con 
una clara vocación comercializadora 
alejadas de su compromiso territorial, 
olvidándose de lo cercano, de lo local, 
del arraigo territorial histórico del 
cooperativismo y del asociacionismo 
en el campo. 

En esta dinámica mercantil el 
compromiso por la comunidad y 
por el territorio ya no es necesaria, 
de modo que estas «Cooperativas 
Prioritarias» obtienen líneas preferen-
ciales de financiación y de inversión 
para la comercialización e internacio-
nalización de su actividad. Para ver 
cómo evoluciona la materialización 
de toda esta apuesta mercantil de las 
cooperativas agroalimentarias en el 
Estado español habrá que seguir de 
cerca el inminente Plan Estatal de 
Integración Asociativa, todavía por 
configurar.

La Ley es coherente con la 
dinámica mercantil de una gran 
parte de las cooperativas agrarias 
integradas en la lógica capitalista. Y 
esta coherencia queda reflejada en 
el discurso de las mismas, un dis-
curso monótono que aboga por la 
competitividad, rentabilidad, con-
centración empresarial, la unión de 
intereses de mercado, las necesidades 

del mercado, la comercialización 
internacional y las exportaciones, los 
nuevos mercados, etcétera, etcétera, 
etcétera.

En definitiva, la Ley de 
Integración de Cooperativas y otras 
entidades asociativas del sector 
agroalimentario supone la materia-
lización de un modelo concreto de 
sociedad y de una determinada fun-
ción de la actividad agroalimentaria; 
una agricultura destinada a los capri-
chos del mercado capitalista. Esta 
Ley es parte y fruto de una vuelta 
de tuerca más en el gran complejo 

agroalimentario donde una gran 
parte de las cooperativas agrarias, 
en su devenir histórico y contradic-
torio, continúan en la senda de la 
capitalización de la agricultura y el 
desarraigo social del trabajo en el 
campo como forma de vida. ¿Dónde 
quedan los principios iniciales del 
cooperativismo? 

Trabajo cooperativo 
integral para una 
soberanía alimentaria

Una cosa es la integración de 
las cooperativas agroalimentarias 

Como ejemplo de esta dinámica integradora, de las cooperativas del sector 

agroalimentario se encuentra la creación de EA Group, la mayor agrupación 

cooperativa de ovino de Europa, mediante la unión de cinco cooperativas 

de Andalucía (ya integradas en Cordesur) y siete de Extremadura (ya 

integradas en Oviso), que aglutina más de 2.800 explotaciones agrarias, 

y que representará hasta un 20% de la oferta nacional de ovino en un 

solo grupo empresarial cooperativo. Otro ejemplo sería la reciente fusión 

de la cooperativa de segundo grado Hojiblanca (una unión de ocho 

cooperativas) con Tierras Altas Aceites de Granada S.Coop.And, creando 

así una macrocooperativa denominada Dcoop.S.coop.And fortaleciendo 

su liderazgo en el sector del aceite de oliva a nivel mundial a través de 

las filiales comerciales Oleícola Hojiblanca S.A y Oleomálaga S.A.

No sorprende a nadie este 
posicionamiento cuando se 
afirma que las cooperativas, 

y particularmente las cooperativas 
agroalimentarias, representan una 
gran contradicción dentro del modo 
de producción capitalista ya que 
proponen un modelo de organización 
del trabajo basado en unos valores y 
principios diferenciales, la coopera-
ción, la solidaridad, el compromiso y 
la democracia participativa, pero que 
nacen y evolucionan dentro de un sis-
tema altamente competitivo y egoísta, 
individualista y con excesivas caren-
cias democráticas. A partir de esta 
existencia contradictoria inherente 
a las mismas, debe partir el análisis 
crítico sobre las cooperativas.

Cuando se habla de cooperativas 
agrarias stricto sensu como sociedades 
empresariales dedicadas a la actividad 
agroalimentaria, es preciso ir más allá 
de los principios y valores cooperati-
vos para establecer seguidamente una 
introductoria reflexión acerca de su 
praxis cooperativa. La simple creación 
o constitución de una cooperativa 
no garantiza la existencia real de un 
trabajo cooperativo o la organización 
del trabajo de forma cooperativa. De 
igual manera, el trabajo cooperativo 
no se ejerce únicamente a través de 
las cooperativas. 

Integración de 
cooperativas ¿Para qué?

La Ley de Integración Cooperativa 
responde a una fuerte demanda por 
parte de Cooperativas Agro–ali-
mentarias, organización de carácter 
confederal que integra al movimiento 
cooperativo agrario en el Estado espa-
ñol, desde una perspectiva expresa-
mente de mercado. La Ley, por tanto, 
está destinada a aquellas cooperativas 
con una explícita vocación mercantil. 

En el Estado español existe una 
gran atomización y dispersión de coo-
perativas agrarias con una reducida 
capacidad de producción a nivel parti-
cular, muchas de ellas con dificultades 

de autosustento. Esta realidad las 
hace muy vulnerables frente a los 
procesos de concentración de la Gran 
Distribución y de la transnacionaliza-
ción de la producción en el ámbito de 
la lógica capitalista. En consecuencia, 
dicha Ley responde claramente a 
las exigencias del sector empresarial 
cooperativo dedicado a la producción 
agroalimentaria con la finalidad de 
lograr ser más competitivos, rentables 
y adaptarse a las exigencias del mer-
cado, especialmente en la esfera de la 
comercialización y la concentración 
de la oferta.

Para este propósito, las empre-
sas–cooperativas llevan solicitando 
durante años un amparo legal que 
permita continuar y consolidar su 
camino hacia la creación de macro-
cooperativas, donde, y esta es nues-
tra preocupación, la contradicción 
histórica entre el interés del capital y 
del trabajo se decanta definitivamente 
por el primero. Esta Ley trata de 
reforzar el proceso de concentración 
empresarial y de transnacionalización 
de la actividad cooperativa agroali-
mentaria reproduciendo dinámicas 
que corresponden a la lógica propia 
del sistema capitalista. 

Subvenciones con 
prioridades caprichosas

La Ley promueve la creación 
de una nueva figura denominada 
Entidades Asociativas Prioritarias 
(EAPs). Las EAPs están constitui-
das por cooperativas (de primero o 
ulterior grado), grupos cooperati-
vos, Organizaciones de Productores 
(OPs), Sociedades Agrarias de 
Transformación (SATs), o bien 
otras entidades civiles o mercantiles 
siempre y cuando más del 50% de 
su capital corresponda a una coope-
rativa, OP o SAT. Al mismo tiempo 
se establecen distintos criterios para 
integrar a productores agrarios en 
estas entidades prioritarias. Los pro-
ductores y/o agricultores que formen 
parte de las mismas deberán res-
ponder a la dinámica de producción 
agraria destinada principalmente a 
las ‘necesidades del mercado’, cuyo 
compromiso y producción ha de ser 
total y completo. Estas estrategias 
prioritarias de producción agroa-
limentaria promueven, mediante 
ayudas económicas y de financia-
ción, el establecimiento de aquellos 
llamados «empresarios agrícolas», en 
contra, por supuesto, de la pequeña 

FAGOR: Crecer y crecer para caer

La histórica cooperativa Fagor electrodomesticos integrada en la 

Corporación Cooperativa Mondragón se ha visto dagnificada por 

la carrera competitiva y el crecimiento ilimitado empresarial que 

le llevó hace años a deslocalizar su producción hacia países como 

China, Marruecos o Polonia. Esta vez los mecanismos de solidaridad 

cooperativa de Mondragón no han funcionado y el compromiso 

con el trabajo y el bienestar de las personas trabajadoras antes 

que con los intereses privados del capital se ha evaporado. 

Crecer y crecer y crecer....para caer desde más alto
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* Palabra de campo

Los sabores
y las voces
de la tierra

El pasado mes de septiembre algunas personas 
de la revista Soberanía Alimentaria estuvimos 
invitadas a participar en el evento internacional 

«Democratización de la investigación agropecuaria para 
la soberanía alimentaria y las agriculturas campesinas». Se 
trata de un espacio de encuentro y de trabajo que, a través 
de dinámicas diferentes y de un reparto de los tiempos 
que favorece el intercambio y la interactuación, consigue 
su objetivo central: favorecer las mejores conversaciones 
entre pastores, gente indígena, pescadores, personas de la 
ciencia e intelectuales activistas así como personas consu-
midoras y campesinas, para minimizar las discrepancias 
visibles entre la investigación agrícola y la realidad de los 
sistemas de producción agrícola que se defienden desde 
los movimientos campesinos de países como India, Irak, 
Irán, Perú, Bolivia o Ecuador...y en esta ocasión también 
con la voz de una ganadera de Zamora y un agricultor de 
Málaga.

De estos espacios, que tienen lugar periódicamente 
desde 2005, han surgido iniciativas riquísimas como la 
realización, única en el África Occidental, de un Jurado 
Ciudadano en Mali sobre el futuro de la agricultura y los 
transgénicos o la puesta en marcha de un proceso que, 
desde las comunidades indígenas del Perú y Bolivia, ins-
piradas en sus conocimientos y cosmovisiones, reflexiona 
sobre las prioridades y la gobernanza para la agricultura 
de sus territorios.

El libro Los sabores y las voces de la tierra. Visualizando 
la Soberanía Alimentaria Andina, con ilustraciones, tex-
tos y vídeos presenta este proceso. Ofrece un ejemplo 
de cómo investigar con la gente y no «sobre» la gente o 
«por» la gente de una manera evocadora y singular que 

recomendamos a cualquier persona interesada en rehacer 
modelos de agricultura apropiados, sanos y sostenibles, de 
manera participativa y disfrutando por el camino.

En lugar de ofrecer soluciones preconcebidas 
esta iniciativa apoya procesos 
descentralizados desde las bases. De esta 
manera la gente del campo decide qué tipo de 
agricultura favorece la soberanía alimentaria 
y se organizan en colectivos para que las 
políticas y las prácticas cambien de rumbo.

Palabra de campo

Descarga completa del libro en: 
http://www.iied.org/files/14621IIED.pdf

“La contradicción histórica entre el 
interés del capital y del trabajo se decanta 
definitivamente por el primero.”

mercantiles y otra cosa bien distinta 
es la integridad del trabajo coopera-
tivo en la construcción de una sobera-
nía alimentaria. 

Desde la concepción de una sobe-
ranía alimentaria, es precisa la prác-
tica de un trabajo cooperativo real, 
comprometido y transformador, de 
una educación cooperativa y de una 
integridad de trabajos colectivos a 
diferentes escalas, junto con la inter–
cooperación entre territorios.

La integración de empresas coo-
perativas recorre otros derroteros y 
caminos que se alejan cada vez más 
de una lucha por la transformación 
de la sociedad, por el cambio en la 
noción del trabajo, principal fuente 
de riqueza de la humanidad. 

Dinámicas muy distintas son, en 

familiar en el medio rural, y como 
instrumento también de organización 
social en las zonas urbanas. 

En suma, el reto de los movimien-
tos sociales del campo (movimientos 
campesinos) se encuentra histórica-
mente en la organización y mate-
rialización de un verdadero trabajo 
cooperativo (rural y urbano), sobre 
todo en la esfera de la producción, 
así como la constitución de redes 
de inter–cooperación en la produc-
ción campesina, la distribución y el 
consumo entre distintos territorios. 
Es decir, una soberanía alimentaria en 
cuya raíz quede establecida la práctica 
real de una cooperación y la ayuda 
mutua cotidiana entre personas, entre 
colectivos, comunidades y territo-
rios, superando el modelo patriarcal 
hacia la equidad de género. Esta 
realidad también existe y precisa de 
caminantes.

Samuel Ortiz

Entrepobles/Entrepueblos
Grupo de Investigación en 

Cooperativismo, Desarrollo Rural y 
Emprendimientos Solidarios en la 

Unión Europea y Latinoamérica de la 
Universidad de Alicante. 

cambio, aquellas impulsadas por las 
cooperativas de movimientos socia-
les del campo y las Cooperativas 
Integrales, comprometidas con una 
revalorización del trabajo del campo y 
en el campo, con la práctica local, con 
la producción cercana, con la produc-
ción agroecológica, el policultivo y la 
diversificación productiva; cooperati-
vas y asociaciones comprometidas con 
un consumo responsable y politizado, 
un consumo de productos naturales, 
cercanos y de temporada, sanos y de 
calidad, junto con el establecimiento 
de circuitos cortos de distribución, 
mercados locales y de intercambios 
directos. Cooperativas comprometidas 
socialmente con el reconocimiento de 
una vida digna en el campo, con la 
agricultura campesina como sustento 
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